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			[image: Ilustración de presentación de cuatro personajes fantásticos, distribuidos en dos filas y acompañados por sus nombres. Arriba a la izquierda está Pipoka, una figura alta y muy delgada de cabello claro ondulado y rasgos humanos, con una gran gola de plumas alrededor del cuello, chaleco sobre una camisa de mangas amplias, pantalones negros holgados y medias de rayas; adopta una postura de danza, con una pierna levantada y los brazos extendidos, y sus manos y pies terminan en dedos muy largos y curvados. Arriba a la derecha está Leo, una criatura infantil de piel amarilla, ojos grandes y redondos, nariz anaranjada y cabello formado por grandes mechones oscuros dispuestos radialmente alrededor de la cabeza; lleva chaqueta, camisa, pantalones cortos amplios y extiende los brazos hacia los lados con las manos abiertas. Abajo a la izquierda está Don Miseria, un personaje de cuerpo muy ancho y redondeado, rostro circular y pequeño en proporción al cuerpo, vestido con traje oscuro, camisa, corbata y una flor en la solapa; mantiene las manos unidas delante del abdomen. Abajo a la derecha está Mal Fario, una figura extremadamente alta y delgada, de rostro alargado, nariz prominente, cabello oscuro escaso y manos de dedos largos; lleva una prenda negra larga y abotonada, semejante a un abrigo o sotana, que cubre casi todo el cuerpo, y zapatos estrechos de punta alargada. Los nombres Pipoka, Leo, Don Miseria y Mal Fario aparecen debajo de cada personaje en cartelas rectangulares. Un marco ornamental incompleto ocupa las esquinas superior e inferior izquierdas.]

		

	
		
			[image: Ilustración de presentación de cuatro elementos fantásticos, acompañados por sus nombres y distribuidos en distintos niveles. En la parte superior izquierda está Pepet, un pequeño ratón antropomorfo de cuerpo delgado, grandes orejas redondeadas, hocico puntiagudo y cola larga y fina; camina erguido sobre las patas traseras y lleva una pequeña prenda oscura sobre el torso. En el centro está Gatipedro, un gato grande y corpulento sentado de frente, con orejas muy altas y puntiagudas, ojos claros entrecerrados, abundante pelaje alrededor de las mejillas y el pecho y una cola larga levantada y curvada hacia arriba. A la derecha está Baldomero, una figura antropomorfa alta y muy delgada con cabeza de ave de largo pico curvado. Lleva gorra con insignia, chaqueta larga, chaleco, camisa, pantalones estrechos y zapatos alargados; sostiene un sobre o documento en una mano y lleva una gran cartera de cuero colgada del hombro, elementos asociados a su función de cartero. En la mitad inferior aparece Räder Rider, un vehículo fantástico de aspecto antiguo representado de perfil. Tiene cuatro ruedas de tamaños diferentes, la trasera de gran diámetro, una carrocería alargada con numerosos engranajes y mecanismos expuestos, asiento cubierto por una capota, volante, chimenea vertical y una gran estructura cilíndrica en la parte delantera, combinando rasgos de automóvil primitivo y máquina de vapor. Los nombres Pepet, Gatipedro, Baldomero y Räder Rider aparecen en cartelas rectangulares junto a cada figura. Motivos lineales ornamentales decoran las esquinas superior derecha e inferior derecha.]

		

	
		
			A mi padre

		

	
		
			La verdadera patria del ser humano es la infancia.

			Rainer Maria Rilke

			Donde termina el miedo, empieza la aventura.

			Señor de Brül

			Las palabras son semillas, Leo. Plántalas bien,

			riégalas y algún día un bosque entero contará tu historia.

			Los sueños se desvanecen con el alba, pero la magia 

			de una historia contada desde el corazón nunca desaparece.

			Pipoka

		

	
		
			
            
                CAPÍTULO 1
                LA MAGIA LLEGA

                AL PUEBLO
            

			En la plaza de un pueblo del corazón de Galicia

			La nieve caía sobre la tarde. A lo lejos, un destartalado carromato avanzaba a través del paisaje. Tiraba del armatoste una máquina descapotable de madera y chapa oxidada, que resoplaba como un viejo dragón cansado. Sobre el tejado, sujetas con clavos y hierros, brillaban unas grandes letras luminosas donde podía leerse: pipoka.

			El bosque custodiaba el camino con sus frondosos árboles. El carromato cruzó colinas melancólicas, puentes de piedra y ríos desbordados por las recientes lluvias. Entre la espesa vegetación corría el agua salvaje. Al atravesar un valle nevado, aparecieron sobre una cima las primeras casas. El carromato entró en el pueblo. Rodaba con una hipnótica cadencia, remontando las calles mientras el sol se escondía tras el horizonte. 

			Los niños fueron los primeros en verlo. Desde las ventanas miraban en silencio la extraña aparición. Los que jugaban en la calle dejaron lo que estaban haciendo y corrieron tras él, entre risas, gritos y saltos. El carromato del Señor Pipoka había llegado y, cuando por fin encontró su lugar, se detuvo. A esa hora de la tarde, la plaza estaba desierta.

			Era finales de diciembre y aquel pueblo gallego, como tantos otros, resplandecía por esas fechas. De las estrechas callejuelas y de los tejados de pizarra colgaban guirnaldas y farolillos de mil colores que daban la bienvenida al invierno. Las bombillas brillaban suspendidas en el aire. 

			El ambiente olía a leña humeante y a brezo recién cortado. Frente a la antigua iglesia, descansaba una fuente de piedra cubierta de musgo. Pero lo más impresionante era el viejo roble. Sus nudosas ramas se extendían como los brazos de un gigante de madera que se desperezaba en el centro de aquella plaza. Los más ancianos del lugar decían que el árbol estaba allí antes de que se construyera la iglesia, antes incluso de que se levantaran las primeras casas. La mujer más anciana del pueblo solía decir que todos éramos un sueño de aquel árbol. Cuando llegaban las fiestas, los vecinos lo decoraban con luces y adornos hechos a mano con las más ingeniosas formas.

			Fue entonces cuando, con un leve crujido, la puerta del carromato se abrió. De su interior surgió un hombre de silueta extraña. Sin perder un segundo, aquel señor tiró de una palanca y el carromato entero cobró vida.

			Brazos mecánicos surgieron de la nada y movieron engranajes y palancas con una delirante precisión. Muelles, travesaños y tubos metálicos encajaron entre sí como si obedecieran a un antiguo encantamiento. Cuando todo parecía haber encontrado su lugar, una gran lona de colores cayó desde lo alto, cubriendo el conjunto. En un abrir y cerrar de ojos, una espléndida carpa apareció en mitad del pueblo. Los vecinos que contemplaban aquello se quedaron boquiabiertos. ¿Qué acababan de ver? ¿Cómo había ocurrido? Algunos se acercaron con cautela, rodeando la estructura, mientas buscaban el truco. ¿Era una obra del diablo? Otros empezaron a formar una fila frente al ventanuco de una improvisada taquilla. Los niños apuntaban con su dedo índice y tiraban de las mangas de sus madres, señalando la carpa con entusiasmo.

			Cada vez llegaba más y más gente que iba llenando la plaza. Al poco, una potente voz resonó en el aire.

			Desde lo alto, un megáfono anunció con fuerza…

			—Damas y caballeros, niños y niñas, bienvenidos a este increíble espectáculo que estáis a punto de presenciar… Una historia como no habéis escuchado nunca antes. ¡Oh! ¡Maravilla de maravillas! Pasen y vean, porque el espectáculo está a punto de comenzar.

            
		

	
		
			[image: Ilustración de un paisaje rural con una caravana de madera y un automóvil antiguo que avanzan por un camino ascendente hacia un pueblo situado en lo alto de una colina. En primer plano, la caravana ocupa la parte inferior izquierda y está montada sobre cuatro grandes ruedas de radios. Tiene paredes de madera, tejado curvo ornamentado, ventanas con contraventanas y jardineras, una pequeña plataforma trasera con barandilla y diversos elementos decorativos. Sobre el tejado se alza un letrero con el nombre PIPOKA en grandes letras de distintos colores, colocado bajo una pequeña cubierta a rayas. Delante de la caravana circula un automóvil de aspecto antiguo con capota, unido a ella y encargado de arrastrarla. El camino de tierra describe una curva y asciende por la ladera. En la parte superior se agrupa un pueblo compacto formado por numerosas casas de tejados inclinados, chimeneas y torres de diferentes alturas; destaca en el centro una torre de iglesia rematada por una cruz. Árboles sin hojas enmarcan ambos lados de la composición, con grandes ramas oscuras en primer plano a la derecha y troncos más finos a la izquierda. El paisaje está realizado con dibujo de línea y aguadas en una gama de tonos ocres, anaranjados y marrones sobre un fondo de aspecto apergaminado.]

		

	
		
			El público fue accediendo al interior a través de una entrada que se abría entre las telas gastadas. La belleza de aquel teatro ambulante deslumbró a todos los que allí llegaban. Las alfombras y los tapices caían de los techos, las confortables butacas, unas muy pequeñas, sin duda destinadas para los niños, y otras más grandes, pensadas para los adultos, se distribuían por todo el recinto. Esbeltas columnas de madera talladas con acabados de inspiración oriental sostenían el conjunto iluminado. El attrezzo estaba compuesto de montañas de viejas maletas, instrumentos musicales de lejanos países e interminables torres de libros polvorientos. En el escenario había un pequeño teatro de marionetas. Detrás, entre las bambalinas, se adivinaba el movimiento eléctrico de una sombra de manos ágiles y finos dedos. El perfil de un hombre de poblada barba moviéndose sin descanso. 

			Todo flotaba bajo la penumbra de unas luces vacilantes que permitían ver un escenario vacío. Cuando el público ocupó su lugar, se hizo un silencio y..., ¡BRUM!, estalló una gran bomba de humo.

			Ante la sorpresa de los asistentes, del interior de aquella nube apareció un hombre vestido con una estrafalaria chaqueta de vivos colores, un sombrero alto, y apoyado en un bastón.

			—¡Bienvenidas, bienvenidos! ¡Queridas niñas, queridos niños! Yo soy el Juglar de los Caminos Perdidos y cuento cuentos. Hoy he venido a vuestro pueblo para contaros uno. Uno como no hay otro igual. Uno en el que os contaré cómo llegué aquí y por qué. El cuento empieza así…

		

	
		
			
            
                CAPÍTULO 2
                QUIERO TENER UN

                    AMIGO DE VERDAD
                

			Farrera dels Llops, Alt Urgell (Lérida)

			Había una vez un cómico errante llamado el Señor Pipoka que recorría caminos en su viejo carromato, llevando cuentos y magia a cada pueblo.

			A su lado viajaba siempre Leo, una pequeña marioneta de espíritu alegre que reía, cantaba y soñaba con vivir aventuras. Juntos hacían de cada tarde un espectáculo; de cada plaza, un escenario y de cada viaje, una historia que aún no sabían que estaban escribiendo.

			La tarde en la que todo comenzó era finales de otoño y estaban actuando en un pueblo del Pirineo catalán. La sesión de cuentos fue de maravilla. Los niños disfrutaron como locos de la peculiar pareja de comediantes. Hubo giros inesperados, juego de luces, música, risas, confeti, cuentos y el famoso doble tirabuzón mortal. Una vez que la función había terminado, la plaza del pueblo se quedó vacía y en calma. Los niños ya se habían ido. Todo el mundo descansaba en sus casas. Pipoka y Leo estaban agotados pero felices; siempre se sentían así después de cada función. Tras desmontar su carpa, subieron al carromato tirado por el automóvil parlante llamado Räder Rider, que les abrió las puertas de su hogar. El motor vibraba suavemente, con su particular ronroneo mecánico. El viejo artefacto estaba preparado para llevarlos hacia las afueras del pueblo, donde no tardaron en encontrar un bosque amable en el que pasar la noche.

			Desde la ventana del carromato, se veían las casas del pueblo rodeando un castillo iluminado. A lo lejos, los árboles y los arbustos se mecían con la brisa.

			—Buen espectáculo hoy, ¿eh, Leo? —dijo Pipoka, colgando su sombrero en el gancho que había detrás de la puerta—. ¡El truco de la moneda desapareciendo en la oreja de aquel niño fue muy divertido!

			Leo no respondió. Caminó cabizbaja y en silencio hasta la mesa. Dejó caer su mochila sin ganas y se sentó. Pipoka arqueó una ceja. 

			—Uy, uy… ¿Y esa cara tan larga?

			Leo se encogió de hombros.

			—Nada… Estoy cansada —contestó la marioneta con la mirada perdida. 

			Mientras, Pipoka dispuso sobre la mesa pan, queso y una olla humeante de cassola de tros. Sirvió dos generosas raciones y se puso a comer con entusiasmo. Leo, en cambio, solo removía la comida con su cuchara. Pipoka la observó entre bocado y bocado.

			—¡Ñam, ñam…! ¡Grgrumf! Normalmente hay que luchar contigo… ñam, ñam… para que no te comas… ¡grumff! mi ración también. ¿Hoy no tienes hambre? —preguntó el titiritero devorando su plato. 

			—No —contestó Leo con un suspiro.

			—¡Cáspita! ¡Esto es grave! —exclamó Pipoka, llevándose una mano al pecho—. ¡Leo sin hambre! ¡Que alguien escriba esto en un libro de grandes sucesos extraordinarios! 

			Leo no sonrió. Siguió mirando su plato, pensativa. No miró las setas, ni el queso de vaca, ni siquiera las peras. Ignoró hasta las orelletes que también había sacado Pipoka para el postre. El cómico dejó la cuchara y apoyó los codos en la mesa. 

			—Vamos, pequeña. ¿Qué te preocupa? Cuéntame —preguntó Pipoka—. Sabes que puedes contar conmigo. 

			Leo siguió jugueteando con su cuchara y removiendo la comida con desgana. Al poco, se detuvo y su voz sonó lenta y triste.

			—Hoy han venido muchos niños a vernos. Los vi jugar en la plaza después del espectáculo… Se reían… mucho. —La marioneta suspiró, sin apartar la mirada de la mesa.

			Pipoka escuchaba con atención.

			—Cuando terminaron de jugar, todos se fueron juntos a sus casas. Y yo… —Leo bajó la mirada— me preguntaba de dónde soy yo.

			—¿Y de dónde eres, Leo?

			—¿Yo? De todas partes.

			El narrador asintió con orgullo.

			—¡Ja, ja, ja! ¡Gran respuesta!

			—Sí, pero ellos se fueron a sus casas.

			El bardo la miró con ternura antes de hablar.

			—Y tú continuaste el camino.

			Leo asintió con la vista clavada en su plato.

			—Me gusta nuestra vida, Pipoka. Me encanta viajar, hacer espectáculos para los niños, conocer gente nueva por el mundo, ver cosas que nadie más ve…, pero a veces… —confesó la marioneta. 

			Hizo una pausa y miró por la ventana.

			—A veces… me siento sola. Me gustaría tener un amigo de verdad. Alguien con quien jugar siempre, no solo mientras dura la función.

			Pipoka guardó silencio.

			—¿Y Bochinche?

			—Oh, vamos, Pipoka. Bochinche es mi amigo imaginario.

			El narrador asintió despacio.

			—Yo estoy aquí, pequeña.

			—Lo sé. Y te quiero mucho. Pero tú eres tú… No es lo mismo.

			El carromato quedó en silencio.

			Solo se escuchaba el crepitar del fuego y el suave tictac de un viejo reloj de cuco que había colgado de una de las paredes del taller. 

			Pipoka dejó su plato y se pasó una mano por la barba.

			—¡Ah! —exclamó el comediante.

			Se levantó y empezó a rebuscar entre las estanterías hasta encontrar un pequeño cuaderno verde con las tapas de cuero gastado.

			—No comas si no tienes hambre. Ven, ya es hora de dormir —dijo Pipoka, acercándose a la cama de Leo y sentándose en su sillón orejero. 

			La pequeña fue hacia la cama arrastrando los pies, se puso el pijama y se metió bajo las mantas. Pipoka adoptó una cómoda postura mientras se aclaraba la voz. 

			—Te he escrito un cuento —dijo, mientras la marioneta se incorporaba sobre su almohada.

			—¿Para mí?

			—Por supuesto. ¿Para quién si no? —contestó el cuentacuentos, tratando de levantarle el ánimo. 

			Acercándose con mimo a la pequeña, se lo entregó con una expresión radiante de felicidad en el rostro. 

			—Iba a esperar a mañana, pero creo que este es un buen momento.

			Leo lo miró con curiosidad.

			—¿Y qué cuenta este cuento? 

			Pipoka la invitó a abrirlo con un guiño. 

			La marioneta abrió el cuaderno nerviosa, pero con sumo cuidado. En la primera página, con una letra elegante y algo torcida, estaba escrito: «La niña que buscaba un amigo de verdad». 

			—¿De qué trata? 

			—¡Oh! Sobre una niña que viaja por el mundo conociendo gente maravillosa. Aunque ella siente que le falta algo. Como un agujero que nunca puede llenar. Hasta que un día descubre algo increíble: los libros. Los libros le permiten vivir mil vidas, ser pirata, exploradora, maga…, incluso dragona. En esos mundos encuentra a los amigos que siempre había soñado tener. 

			Leo hojeó las páginas con placer, leyendo algunas frases. Los dibujos de Pipoka eran fantásticos. 

			—Los libros nos invitan a vivir aventuras, Leo —dijo el comediante en voz baja—. Nos enseñan cosas, nos llevan de viaje, amplían nuestros horizontes y, a veces, hasta nos ayudan a encontrar lo que más necesitamos. Eso que no sabíamos que estábamos buscando y que, de pronto, ahí está, esperándonos. 

            
		

	
		
			[image: Ilustración del interior de una caravana de madera durante una cena nocturna entre Leo y Pipoka. A la izquierda, Leo está sentado en un banco acolchado ante una mesa redonda. Tiene la cabeza rodeada por grandes mechones negros dispuestos radialmente, piel amarilla y nariz roja, y lleva jersey, bufanda y pantalones; sostiene una cuchara junto a un cuenco de sopa. A la derecha, Pipoka está sentado frente a él, con el cabello claro, largas orejas puntiagudas y una abundante barba y bigote blancos. Lleva ropa holgada y sostiene una cuchara llena de comida cerca de la boca; delante tiene un cuenco de mayor tamaño. Sobre la mesa hay también una taza, una pequeña copa, varias peras, una cuchara, un cuchillo y un recipiente rectangular oscuro. Una tela clara cubre parcialmente el tablero. Al fondo cuelga un gran farol encendido que ilumina la estancia. Las paredes de tablones contienen estantes con libros, una planta, recipientes y pequeños objetos, además de prendas y bolsas colgadas de ganchos. A la izquierda, una ventana enmarcada por cortinas permite distinguir la luna sobre las siluetas de un bosque y unas montañas. En el suelo, junto al banco, hay un baúl cerrado. La ilustración combina dibujo de línea y aplicación de color, con predominio de tonos ocres y anaranjados en el interior y tonos azul verdosos en el paisaje nocturno exterior.]

		

	
		
			La marioneta cerró el cuaderno con suavidad, apoyando la cabeza sobre la almohada.

			—Gracias, Pipoka.

			—¿Te sientes mejor? 

			Leo asintió.

			—Sí…, un poco.

			Pipoka le revolvió el pelo con cariño.

			—Tenía muchas ganas de regalártelo.

			La pequeña bostezó, reclinada sobre la cama, sintiendo cómo el cansancio le pesaba cada vez más sobre los párpados.

			—Pero…

			El narrador la miró.

			—¿Pero? 

			La marioneta suspiró, acurrucándose dentro de su confortable camita.

			—Yo quiero un amigo de verdad, Pipoka. Uno que no esté dentro de un cuento… Uno de carne y hueso —confesó la pequeña con la voz somnolienta de quien habla ya casi en sueños.

			Pipoka la observó, mientras ella volvía a bostezar, tratando de taparse mejor. El bardo se levantó y le acomodó las mantas sobre sus hombros. Una vez arropada, la besó en la frente y los ojos de la pequeña se cerraron.

			—Seguro que pronto encuentras uno —murmuró, echando un vistazo de reojo a una silueta que se había formado a causa de la luz de la luna que entraba por la ventana. La diminuta sombra se proyectaba sobre una de las paredes del carromato. 

			Pipoka sonrió.

			—Buenas noches, Leo.

			Cuando fue a apagar la vela, Leo estaba dormida.

		

	
		
			
            
                CAPÍTULO 3
                EL URGENTE MENSAJE

                    DEL GATIPEDRO
            

			En un lugar indeterminado del corazón de Galicia

			La luna llena iluminaba el bosque gallego, aunque su brillo no lograba calmar la inquietud del Gatipedro. Era el Guardián antiguo del lugar y su intuición rara vez se equivocaba. Algo había cambiado en la noche.

			Desde lo alto de la copa de un roble centenario, el gato observaba las luces extrañas que parpadeaban a lo lejos.

			Vio máquinas, marcas de cal en los troncos de los árboles, hombres de chalecos fluorescentes con cascos amarillos y planos de obra. Todo aquello solo podía significar una cosa.

			Saltó del árbol y corrió entre la niebla. Sus patas apenas rozaban la húmeda hojarasca. Cruzó los senderos sin tocar la hierba. 

			Al llegar a su madriguera, un acogedor y confortable hueco ubicado entre las raíces de un antiguo sauce, se lanzó sobre su improvisado escritorio. Era una piedra plana cubierta de rugosos pergaminos, plumas y frascos de tinta. Sacó una hoja en blanco antes de mojar la pluma en la tinta. Su cola se movía nerviosa mientras escribía con trazos rápidos y elegantes:

			Querido Pipoka: 

			El bosque está en peligro.

			El hombre sin alma ha llegado. Ignoro qué le ha traído hasta aquí, a nuestra tierra sagrada, pero los árboles tiemblan y los ríos susurran llenos de miedo. 

			Los seres del bosque se ocultan.

			Tienes que venir. Temo lo peor.

			No hay tiempo que perder.

			Tu amigo,

			El Gatipedro 

			El gato leyó su carta en voz baja, asegurándose de que transmitiera la urgencia del momento. ¡Ahora debía enviarla!

			Salió disparado de su escondite y corrió hasta el claro donde, puntual como siempre, esperaba Baldomero.

			Baldomero el cartero era una leyenda viva. Decían que con su bicicleta podía viajar más rápido que el viento y que ninguna carta llegaba tarde si pasaba por sus manos. 

			El hombre elástico, de bigote grueso y gorra ladeada, estaba apoyado en Draca, su mítica bicicleta roja, sacando un reloj del bolsillo de su chaleco.

			—¡Vaya, Gatipedro! Justo a tiempo —dijo sonriendo, como si no estuviera parado en mitad de un bosque encantado en plena noche.

			El Guardián del Bosque le entregó la carta con las patas temblorosas.

			—Llévasela a Pipoka. Es urgente. Miseria ya está aquí.

			Baldomero dejó de sonreír.

			—¿Miseria? —preguntó con el gesto contraído por la preocupación.

			El gato asintió.

			—Algo horrible está a punto de suceder.

			El cartero guardó deprisa la carta en su bolsa de cuero y procedió a ajustar las ruedas de su bicicleta antes de anunciar:

			—No se hable más. ¡Voy a toda velocidad!

			Subido en su bicicleta, comenzó a pedalear con todas sus fuerzas y, antes de que el gato pudiera parpadear, Baldomero ya era una pequeña silueta perdida en la distancia.

            
		

	
		
			[image: Ilustración nocturna de Baldomero y Gatipedro en un bosque. En la parte inferior derecha, Baldomero está detenido junto a una bicicleta antigua de grandes ruedas, con las manos apoyadas en el manillar. Lleva su uniforme de cartero, formado por gorra con insignia, chaqueta larga, chaleco, pantalones estrechos y zapatos, y una cartera de cuero colgada al costado. Mantiene la cabeza levantada hacia Gatipedro. El gato ocupa la parte superior izquierda, encaramado sobre una gruesa rama horizontal. Tiene el cuerpo recogido, el lomo arqueado, las orejas altas y puntiagudas, la cola larga curvada hacia abajo y los ojos amarillos. Un sendero estrecho atraviesa el bosque desde el primer plano y se pierde entre los árboles. Grandes troncos y ramas retorcidas rodean a los personajes y forman una cubierta densa de hojas. La luna llena aparece entre las ramas, detrás de Gatipedro. La ilustración está realizada con dibujo de línea muy detallado y una gama casi monocromática de tonos azul verdosos y turquesas, interrumpida principalmente por el amarillo de los ojos del gato y pequeños detalles de la indumentaria de Baldomero.]

		

	
		
			El felino lo observó desaparecer entre los árboles y suspiró.

			—Buena suerte, amigo…

			El bosque guardó silencio.

			Y, en ese silencio, el nombre de Pipoka brillaba como una esperanza en la oscuridad.

		

	
		
			
            
                CAPÍTULO 4
                EL MONSTRUO QUE QUERÍA DEVORAR EL BOSQUE
            

			Monteixo y Aigüestortes (Lérida)

			El sol despuntaba entre los árboles pintando el carromato con vivos destellos rojizos. El canto de los pájaros entraba por la ventana. Pipoka se había despertado un rato antes, y estaba tarareando una canción mientras removía el desayuno en una sartén sobre el fuego. Leo dormía en su camita elevada, al fondo del carromato, hecha un ovillo, con una pierna colgando fuera de las mantas y el pelo alborotado.

			En mitad del luminoso silencio de la mañana se oyó un silbido inconfundible. 

			—¡Fiu, fi, fiuuu! —Esa era la melodía que se colaba entre las ramas.

			El cuentacuentos la reconoció al instante. Sonrió levantando la vista antes de asomarse a la ventana del carromato.

			—¡Baldomero! La bicicleta más rápida del mundo entero. ¿Traes noticias frescas? —preguntó Pipoka, frotándose las manos. 

			El cartero esperaba a Pipoka fuera, subido aún a su bicicleta. Al verlo, se quitó la gorra con un suspiro.

			—Son frescas, Pipoka…, pero me temo que no son buenas.

			El narrador frunció el ceño.

			—Mmm… Esa cara de alcachofa seca no me gusta nada —confesó Pipoka, apoyado en el marco de la ventana. 

			Miró de reojo hacia el interior del carromato. Leo seguía dormida, con la boca entreabierta y tapada con sus mantas.

			—Espera, Baldomero, salgo.

			Con el abrigo en la mano descendió las escalerillas del carromato, cerrando la puerta con suavidad.

			Lo que no vio fue que, al cerrar, Leo abrió un ojo.

			—Eh… ¿Qué? ¿Qué pasa…? —murmuró todavía medio dormida.

			Tras desperezarse a toda prisa, se levantó y caminó de puntillas hasta la ventana. Desde allí, agazapada tras el sillón orejero, aguzó sus oídos todo lo que pudo. 

			Fuera, Baldomero hablaba en voz baja y Pipoka lo escuchaba con atención. 

			Leo no conseguía escuchar bien porque los adultos susurraban.

			—El bosque está en peligro, Pipoka —dijo Baldomero con gravedad.

			Desde dentro, Leo no entendió muy bien y oyó algo muy diferente:

			—El postre está perdido, Compota.

			Leo parpadeó.

			—¿El postre? ¿Qué postre? ¿Y quién es Compota? —se preguntaba la pequeña.

			El cartero continuó:

			—El Gatipedro me ha entregado esta carta. Creemos que Miseria quiere levantar su fábrica en el bosque mágico. ¡Lo arrasará todo!

			Leo, que seguía espiando con la cabeza apoyada en la ventana, oyó otra cosa muy distinta:

			—Para ti enero restregó esta lata. Mi feria quiere levantar su barrica en el postre trágico. ¡Lo bailará todo! —Leo abrió los ojos como platos.

			—¡¿Qué?! ¿Baldomero tiene una feria que quiere levantar sobre una barrica para un postre trágico que baila?

			Pipoka negó con la cabeza.

			—¡Rayos! Esto es peor de lo que imaginaba, Baldomero.

			Leo se llevó las manos a la boca.

			—¿Ajos? ¡¿Es peor?! ¡Oh, no! ¡Una feria no puede convertirse en un postre! 

			—¡Quiere acabar con todo! —siguió explicando Baldomero.

			La pequeña, que apenas alcanzaba a oír, entendió otra cosa muy distinta:

			—¡Quiere lavar con lodo!

			Leo se llevó las manos a la cabeza.

			—¿Con lodo? ¡Ya lo entiendo! ¡Es una feria gigante de barro que va a engullir un postre entero para el Señor Compota! 

			Baldomero continuó con urgencia:

			—Hay que detenerlo antes de que sea demasiado tarde.

			La marioneta, alterada, de nuevo, interpretó otra cosa:

			—¡Hay que entretenerlo antes de que sea demasiada el hambre! 

			Se llevó las manos al pecho, sintiendo que no entendía nada.

			—¡Oh, no! ¡La feria de lodo monstruosa está creciendo, tiene hambre y va a terminar con todos los postres del mundo!

			Los adultos decidieron entrar en el carromato. Leo volvió de puntillas hasta su cama para desaparecer bajo las mantas justo antes de que la puerta se abriera de golpe. Pipoka entró primero, con sus pobladas cejas arqueadas, seguido de Baldomero, quien cerró nervioso tras de sí. La tensión flotaba en el ambiente. El narrador echó un vistazo a la cama para comprobar que la marioneta seguía dormida. Leo, tapada, decidió esperar un poco, pero no tardó en entreabrir los ojos. Lo suficiente como para espiar por un pequeño hueco entre las mantas. 

			—Bien —murmuró Pipoka—. No quiero preocuparla.

			Se sentó, con un papel sobre la mesa, y tomó su pluma con determinación. Leo contuvo la respiración. Sabía que, cuando Pipoka cogía la pluma así, era porque iba a escribir algo importante. El narrador murmuraba mientras escribía:

			—Señor Miseria… No, no…, demasiado educado. Miseria, escúchame bien. Mmm, tampoco.

			Baldomero cruzó los brazos y resopló.

			—Pipoka, no tenemos todo el día —interrumpió el cartero muy nervioso.

			—¡Lo sé! ¡Lo sé! ¡Cáspita! Pero, cuando le escribes a un villano, hay que encontrar el tono justo —exclamó el viejo bardo. 

			Caviló unos instantes más antes de tomar aire y, por fin, arrancar. La pluma volaba sobre el papel.

			Miseria: 

			He recibido noticias de que pretendes construir tu fábrica en uno de los bosques más antiguos y mágicos que existen en Galicia.

			Seré claro: no lo permitiremos. Si sigues adelante con tu plan, no solo destruirás un bosque, sino a todas las criaturas que lo habitan. Incluso a los seres ancestrales que viven en él. ¿Eres consciente del daño que vas a causar? Te exijo que detengas inmediatamente toda construcción y te alejes de ese lugar para siempre. 

			Hazlo ahora; de lo contrario, iré a buscarte. 

			Pipoka

			El comediante sopló sobre la tinta fresca antes de doblar la carta por la mitad y meterla con urgencia en un sobre.

			—Aquí tienes, Baldomero. Llévasela lo más rápido que puedas a Miseria. 

			Baldomero asintió, tomando el sobre con firmeza.

			—Cuenta con ello.

			Los dos amigos se despidieron con un fuerte abrazo.

			—Nos veremos pronto, viejo zorro —dijo el cartero, aún aferrado al cuerpo de su amigo.

			—Ten cuidado, Baldomero.

			El cartero se colocó bien la gorra y salió disparado por la puerta. Desde su cama, Leo oía el pedaleo de la bicicleta alejándose a toda velocidad. Pipoka se quedó de pie, con la mirada perdida y los dedos tamborileando sobre la mesa. El pitido de la cafetera fue el encargado de romper el silencio. Leo abrió los ojos mientras fingía desperezarse, aunque su mente estaba en otro lugar. Por más que lo intentaba, no podía dejar de pensar en «la feria de lodo que quería terminar con todos los postres del mundo» y en aquel nombre. Aquel oscuro nombre que había sonado en los labios de Pipoka como una maldición: Miseria.

            
		

	
		
			
            
                CAPÍTULO 5
                ¡ZARPAMOS!
            

			Monteixo y Aigüestortes (Lérida)

			El viaje prosiguió sin mayores incidentes, aunque la atmósfera estaba cargada de incertidumbre. Por el momento, el tiempo y el entorno acompañaban. Era una mañana fría y los encinares cubrían las solanas rocosas. Más adelante, se extendían bosques de pino rojo y anchos prados de siega y pasto. A lo lejos, se oía la berrea del ciervo, y en el horizonte se alzaba el azulado pico del Monteixo, cubierto por una extraña nube que no parecía moverse con el viento.

			Remontaban barrancos por una ruta solitaria y salvaje, cuando Pipoka decidió detenerse un momento. Una de las ruedas del carromato chirriaba de manera preocupante y quería revisarla antes de que se produjera una avería mayor.

			Leo estaba jugando con Bochinche. Habían trazado en el suelo del carromato un pequeño tablero de casillas torcidas, marcadas a escondidas con carbón y la punta de una tiza, y saltaban de una a otra sin tocar las líneas, como si el suelo pudiera romperse bajo sus pies. Era uno de sus juegos favoritos, un juego secreto que solo existía dentro del carromato.

			Bochinche estaba a punto de saltar junto a Leo, cuando un silbido extraño, largo y quebrado llegó desde el camino. Ambos se detuvieron a la vez y corrieron a asomarse por la ventana.

			Entre los árboles, justo al borde del camino, apareció una mujer encorvada y de aspecto singular que caminaba hacia Pipoka. Era muy anciana. Tenía el rostro surcado de arrugas, una nariz picuda y un mentón pronunciado que sobresalían del pañuelo oscuro que le cubría la cabeza. Bajo el brazo llevaba una gran cesta de mimbre llena de hierbas. Pipoka fue a saludarla. Ambos se abrazaron con mucho afecto e intercambiaron cálidas palabras. La anciana entregó al narrador unos tarros, algunas hierbas y un paquete. 

			—Pipoka, alguien muy peligroso sigue tus pasos. Debes tener mucho cuidado. Guarda estos dos brebajes porque te salvarán la vida.

			—¿Cuándo?

			—Llegado el momento.

			El bardo, preocupado, hizo caso a su amiga y guardó con cuidado los brebajes envolviéndolos en su pañuelo de seda.

			La voz de Marga, la anciana, pasó a ser apenas un susurro:

			—Cuídala, Pipoka. El camino que viene… no se parece a ningún otro. Y ella…

			—¿Ella qué?

			—Nada. Pronto lo sabrás.

			No tardaron en despedirse. La mujer se adentró en el bosque y desapareció.

			Pipoka dio media vuelta para dirigirse hacia el carromato. Leo ya había salido y corría a su encuentro.

			—Pipoka, ¿quién era esa extraña mujer? Daba un poco de miedo. ¿Era una bruja? ¿Qué quería? 

			—No quería nada, Leo. Es mi amiga Marga, una trementinaire.

			—¿Una qué? 

			—Una trementinaire. Conocidas también como «les dones que van pel món»[1]. Son las mujeres que durante siglos se han dedicado a recorrer estas zonas a pie. Conocen el lenguaje secreto de las hierbas y las técnicas de curar. 

			—¿Saben preparar remedios y pócimas?

			—Sí, Leo. Eso es. Viven de vender plantas medicinales, trementina, setas y aceites esenciales, y de curar a la gente —respondió el narrador—. Mira, nos ha regalado algunas hierbas y estos dos ungüentos. 

			Pipoka miró los dos tarros en silencio, tragando saliva. Las palabras de Marga y el peso con el que las había pronunciado volvieron a su mente. 

			—¿Qué pasa, Pipoka?

			—¿Qué? Oh, nada —dijo el narrador con tono muy serio—. Marga me ha dicho que los guarde muy bien porque los necesitaré más adelante. También nos ha deseado buena suerte en nuestro viaje —añadió a continuación tratando de sonar más alegre.

			Los dos viajeros caminaron hacia el carromato. 

			—¡Ah! Me ha dado esto para ti. Es algo que Marga ha tallado con sus propias manos. —Pipoka entregó a Leo el regalo de la anciana. 

			La marioneta desenvolvió el papel, muy ilusionada.

			—¡Ua! Un tirachinas. ¡Me encanta!

			El tirachinas estaba tallado sobre madera de roble y era precioso.

			—¡Quiero ponerme a practicar ya mismo! —Y, sin pensarlo dos veces, cogió algunas piedras del suelo y se puso a ejecutar sus primeros lanzamientos. 

			Los tiros carecían de fuerza y de puntería. Eso hizo que la pequeña se frustrara enseguida.

			—No te desanimes, Leo. Acabas de empezar —dijo Pipoka, al ver la torpe dirección que tomaban las piedras y el gesto decepcionado de la marioneta—. Si sigues practicando, verás cómo muy pronto te conviertes en toda una experta. —Al decirlo, su mirada se perdió un instante en los árboles, como si pensara en algo que no quería contar.

			Pipoka sacó su caja de herramientas y se concentró en ajustar la rueda. Una vez reparada, accionó el motor de Räder Rider y continuaron el trayecto.
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			La luz del atardecer iluminaba los escarpados caminos de piedra. El carromato iba avanzando entre pastizales alpinos y crestas. Todo parecía demasiado hermoso para ser real. El sol se filtraba entre las hojas, pintando con destellos anaranjados la luz crepuscular. La brisa agitaba las ramas, pero ni la quietud del cielo era suficiente para calmar la impaciencia de aquel momento. Desde el asiento del conductor, Pipoka animaba el salpicadero de Räder Rider dando golpecitos nerviosos con la palma de su mano.

			—¡Por diez mil diablos cojuelos! Así no llegaremos nunca. Vamos, viejo amigo, más rápido. Tenemos que ir más rápido.

			Räder Rider resopló como lo haría un gastado molino que ha sobrevivido a las peores tormentas, lanzando un agudo pitido por la oxidada chimenea.

			—¡Sí, sí, ya sé que el camino es empinado! Pero no tenemos tiempo que perder —decía el comediante, tratando de animar a su máquina. 

			Las ruedas luchaban por aferrarse al suelo rocoso mientras trepaban con esfuerzo. Pipoka se inclinó hacia delante intentando no perder el equilibrio en la conducción. Las curvas tan pegadas a los barrancos exigían maestría al volante.

			—Tenemos que llegar a Galicia antes de que Miseria construya su maldita fábrica —dijo el narrador en voz baja.

			El traqueteo de Räder Rider lanzó un rugido de ardiente vapor y su motor retumbó con más fuerza. El carromato se sacudió al acelerar, dejando atrás espesas nubes de polvo. Leo y Bochinche iban sentados en la parte trasera del carromato. Jugaban a las cartas, que saltaron por los aires, y tuvieron que agarrarse a la barandilla para no caerse. La marioneta pegó un bote con el brusco cambio de ritmo y frunció el ceño.

			—¡Pipoka! ¿Por qué tanta prisa?

			El cómico ambulante no contestó. Mantuvo la vista fija en el camino. Los riscos que venían a continuación no serían tarea fácil. Räder Raider silbó con fuerza, avanzando decidido, como si entendiera que su misión era mucho más importante que cualquier otra carrera que hubiera hecho nunca antes. 

			Por el camino, atravesaron Aigüestortes, que mostraba en sus lagos de aguas cristalinas el reflejo de los picos nevados. Se encontraron bosques de abetos, pinos silvestres, hayas y robles. Refugios del rebeco, del sarrio y del oso pardo. Por encima, surcando los cielos, contemplaron el solemne vuelo de un quebrantahuesos, y a Pipoka le pareció extraño el desmesurado tamaño de aquella ave.

			También vieron espesas nubes negras que se formaban en el horizonte. 

			El tiempo corría en su contra y ellos corrían contra el tiempo.

			Un trueno sonó a lo lejos y Leo sintió un escalofrío. Por un instante, parecía que el cielo la estaba observando.

            
		

	
      
         

		  UNA HISTORIA MARAVILLOSA SOBRE EL PODER DE LA IMAGINACIÓN
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         Un cuentacuentos errante y una marioneta llena de magia recorren la Península descubriendo paisajes y criaturas legendarias. Son Pipoka y Leo, van de pueblo en pueblo alegrando a niños y mayores, y tienen una misión: llegar al bosque antes de que don Miseria lo destruya para crear su Fábrica del Desastre.

		   

         Para ello, no solo tendrán que darse prisa, sino también luchar contra quienes olvidan que la naturaleza, los libros y la imaginación son lo que nos hace humanos. Pipoka sabe que las palabras pueden cambiarlo todo, y Leo es una niña que debe encontrar su don para utilizarlas.

		   

         Una historia entrañable, llena de valores como el respeto a la naturaleza, el amor por los libros y las palabras, la imaginación y la autenticidad.
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